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Al recibir el anuncio de la reunión 
ma nía de mañana en el local del Tea
t ro "Circo, para la que se invita á todasj 
las clases sociales de Murcia, con el 
fin de constituir una sociedad higieni-
zador-i que nos guie prácticamente, al 
mismo tiempo que difunda por medio 
de una constante propaganda los bellos 
ideales higiénicos, hemos sentido la 
alegría de lo inesperado, al mismo 
t iempo que un miedo grande, grandí
simo, como el de otras muchas veces, 
ante proyectos jiarecidos. 

La sociedad murciana, como cual
quier otra, que bien gaiada, por sí y 
))ara si, sin necesidad de ayuda foras-
1«ra, podría llevar á la práctica, todos 
e? is'a'.lelantos que nos admiran y nos 
arra uan palabras de elogio y asombro 
al verlos implantados on otros pueblos, 
al empezar á moverse una parte do 
ella Gon cualquier motivo, sentimos el 
fri) lio la muerto, que se apodera do 
no oíros, porque muy rara vez en esta 
t ie ra se llevó á cabo completamente 
un ^oi\. 

Hoy dia, al leunirso animados de 
1 nos des'^os inmejorables y con una 
gran alteza de mira?, unos cuantos hom-
oics honrados que sienten por esta su 
lífurcia, el carii'io á la madre y preten
den ([ué con la ayuda de todos sea saca-
i'o del rebajamiento higiénico á que 
ha llegado y que no vuelva á ser obje
to de escarnio y mofa su estado de sa
lubridad, nos sentimos altamente hon
rados al ver que por fin la sociedad se 
decide á salir de su apocamiento y de-
fidia y comienza por donde so debe: 
])or la constitución de una sociedad 
higionizadora, que haga ambiente, que 
crí e atmósfera, que difunda la ense
ñanza de la higiene por medio de con
ferencia?, en escuelas, colegios, círcu
lo?, periódicos y que se empleo en estu
dios prácticos que si á mano viene lle
vo olla por sí á la realización. 

La mayoiía del pueblo do Murcia in
diferente á todo, no llega á comprender 
el pasoqueseváádarconlaconst i tución 
da esta Sociedad y los más creerán ver 
una reunión de dilettantes de la Higie
ne que buscan la mejor manera de en
tretenerse; pero á fó que si hace diez 
años la i)ropaganda que ahora se vá á 
empezar se hubiera hecho, no se mira
ría (on la misma indiferencia. 

Nosotros nos honramos, pudiendo 
ayudar con nueí-tro lAodesto esfuerzo 
tan altos ideales y seremos sus defenso
res acérrimos, mas no podemos menos 
do sentir un poquito do desaliento, 
porque no en balde somos murcianos y 
lodos nos conocemos. 

•La viabilidad de tan importantísima 
sociedad, y á la que no quisiéramos ver 
desaparecer, nos duele decirlo, depende 
dolo que los hombres quieran. 

E l nombre es lo de menos. La fuerza 
de voluntad, la fé y el entusiasmo por 
el ideal, su probidad y sobie todo el 
despojo del amor propio, esa tontuna 
innaía que tanto nos domina y que 
tantas veces nos hace parecer ridículos, 
t s lo que se necesita para semejantes 
empresas. Porque si vamos allá con los 
mismos prejuicios de siempre, con las 
mismas luchas, y con las mismas pe-
(¡ueñeces, es estropear el más hermoso 
ideal, en el que los hombres deben co
mulgar, en el bien público y en la sa-
jnd do la familia. 

Y de todo esto se necesita, porque 
el ímprobo trabajo que esta sociedad 
lia de llevar á la práctica, ha de ser 
completamente gratuito,completamen
te altruista; el esfuerzo empleado no 
tiene más recompensa, que la tranqui
lidad de conciencia, el haber cumplí o 
con los deberos de padre, al defender 
á sus liijos de las asechanzas de la 
muerte, el de buenos ciudadanos be
neficiando su salud y conservando su 
vida. 

A todo el pueblo de Murcia se le 
invita á que se entere y á que vea de 
cerca la magnitud do la empresa y si 
do ahora no sale nada que nos oriente 
en el camino délos pueblos cultos, y 
los hombros de esta tierra no saben 
cespojarse de esa máscara do indife
rentismo quo nos hace aparecer como 
••bociedad inculta y aletargada, vemos 
no muy lejano el dia de la desaparición 
de Murcia como jiudad para conver
tirse en villorrio abandonado, que será 
aLsoi'b'do por las poblaciones quo tia-
j;c'n má- sentiilo común, porque miran 
con entusiasmo lo que se está cansado 

de predicar que produce la riqueza de 
los pueblos: la higiene. 

Y ahora á la lucha contra la igno
rancia y la mala fé. 

Música celestial 
LO D E M O K A T A L L A 

I I I 

Aye r tuvimos el gusto do hacer pre
sente con qué tranquilidad so cogía los 
dedos el «suscriptor de antaño», que 
nos favoi'eoió con chispeante réplica á 
nuestros artículos acerca do los consu
mos de Moratalla; y hoy vamos á se
guir demostrándole al articulista quo 
desde la confección de ese reparto, él 
y no el Escorial es la octava maravilla. 

El que quiera aprender sana doctri
na, principios admirables, saboreo el 
siguiente párrafo quo no deja de tener 
miga. «Y tal como ol reparto ha salido 
(su autor confiesa que ha salido mal) 
¿quién tiene autoridad moral para com
batirlo? absolutamente nadie, y menoa 
los que le han tomado como ascua de 
combate.» Aprendan ustedes, queridos 
lectores. «Un suscriptor de antaño» 
impide terminantemente, prohibe en 
absoluto, que nadie censure el reparto 
ese, que viene á resultar tan inviolable 
como el rey; y como niega autoridad 
moral á todo bicho viviente, es preciso 
reconocer que sólo la tienen el papá 
del reparti to y su único defensor: sólo 
que ella acaso resulto semejante á un 
buñuelo de viento. 

Y ahora ¿puede decirnos nuestro co
municante qué es eso do ascua do com
bate? ¿Es acaso algún invento del pa
dre del reparto de consumos? ¿Ascua 
de combate? ¡Meditemos! 

«Cuando el Ayuntamiento y asocia
dos trataron de la confección del re
parto nombraron una comisión para 
que formulrra el proyecto.» 

Esto dice el articulista y nosotros 
decimos quo f i lo del nombramiento de 
la comisión fuese cierto, el alcalde tea-
dría algunos documentos que lo acre
ditasen; entre ellcs el folletón de ci t i -
ción á la sesión de reclamaciones, con 
la firma de los Concejales y su entera
do: ¿á que no lo tiene? 

Guando se dicen cosas así, señor sus
criptor de antaño, se aducen pruebas 
en seguidita y no se escribe por escri
bir. ¿Oree usted que es posible que na
die crea en el candoroso argumento de 
que el jefe del partido silvelista local 
excusó su asistencia á la sesión, por te
ner que ir do caza? ¡Eso ni al que asó la 
manteca se le ocurre creerlo! 

«Y es lástima que no hayan utilizado 
las innumerables suscripciones de que 
nos hablan, con sus listas derogadas.» 
No creímos posible que el articulista 
se atreviese á tanto, qtie llevara la bur* 
la hasta ese punto. La opinión sabe, 
pues se lo hemos dicho y nadie lo 
ha refutado, que hubo necesidad de re
fundir un recurso de alzada suscripto 
por más de 1.000 firmas do contribu
yentes del término municipal, porque 
en el Ayuntamiento se han negado á 
expedirles cédulas á los firmantes; y 
sabe la opinión que alguno de los del 
nuevo recurso, entre ellos ol pedáneo 
I). Santos López Muñoz, se han visto 
precisados á extraer la cédula en Cara-
vaca, por la razón antedicha' ¿Coa quo 
os lástima que no se hayan utilizado 
las innumerables suscripciones del an
terior recurso? Lo que es lástima que 
exista quien se atreva á decir ciertas 
cosas... 

«Que nos priven del gusto de resta
blecer la sinceridad de los trabajos he
chos» dice el comunicante. ¡La sinceri
dad! oSe prueba la sinceridad negándo
se á exhibir el reparto cuando un con
cejal lo solicita ante notarioP¿Se prue
ba la sinceridad solicitando se procese 
á los señores quo recogieron las firmas 
del nuevo recurso de alzada? ¿Se 
prueba la sinceridad oponiendo obstá
culos á la expedición de cédulas á los 
firmantes del nuevo recurso? ¿Se prue
ba la sinceridad no citando á la sesión 
de reclamaciones á los concejales don 
Jesualdo Aguilera, D. Domingo Agui
lera, D. Rosendo López, D. Ángel Lo
zano y D. Manuel Rueda, individuos 
quo pertenecen á la junta llamada á 
deliberar sobre las reclamaciones? ¿Se 
prueba la sinceridad incluyendo como 
reclamantes eu el acta do la sesión de 
reclamaciones á individuos como don 
Diego Martínez López y D. Juan Mo
reno López, que declaran no haber 

asistido, ni autorizado á nadie para que 
lo hiciesen en su nombre? 

¡Bonita sinceridad fuera, señor sus
criptor de antaño! 

«Restablecer la sinceridad do los 
trabajos hechos, haciendo declarar á 
los firmantes cual era el contenido del 
escrito que había de unirse el püego 
en que ponían su firma.» ¡Valiente ar
gumento el de nuestro kilométrico 
comunicante! Muchas esperanzas fun
daría en él, pero no saba que los diez 
pedáneos y un sitplente en funcions.^, 
que firmaron ol anterior escrito, y los 
seis quo lo hacen en este, por haber po
dido conseguir cédulas,dicen al firmar, 
sobre poco más ó menos: «Yo, pedáneo 
del partido de..., declaro que no lio re
cibido ni oficio ni corfiiiniaación algu
na del Ai/mitamiento, que se refiera á 
la exposición al público del reparti
miento de consumos ni á nada que á 
tal expediente concierna.-» 

Esto dicon los seis pedáneos que fir
man ol recurso, de mai.era que á nadie 
puedo caberle duda do que conocían 
el contenido dol escrito; y lo propio 
puedo afirmarse de los demás firman
tes. 

¿Cabe mayor prueba, señor suscrip
tor de antaño? 

Seguiremos. '^' 

""CRONICX" 
L A J O T A 

Tenía yo verdaderos deseos de vol
ver á oír la Jo ta on un escenario á pro
pósito. En el campo junto al Ebro, en 
la arboleda del «Rabal», allí entre ol 
follaje, donde el ritmo do las coplas so 
confunde con el rumor del viento, ó on 
la estrecha calleja del pequeño pueblo, 
durante la calma de la noche, y al des
igual compás de los guitarros. 

Francamente guardaba mala impre
sión de la «Eiesta de la Jota» celebra
da en el teatro Apolo do Valencia. Fué 
aquéllo pobre y mal pre¡).ir:uIo. Tiene 
la Jota estilos distintos p.ir.i expresar 
el amor, la alegría, ol dolor, la ironía, la 
devoción y la lucha, que alh—tal voz 
con muy buen acuerdo, dados los ele
mentos con que se contaba—ni siquiera 
se intentaron cantar ni tocar. 

Conocían esto mi deseo lo^ simpáti
cos redactores del «Heraldo de Ara
gón», todos queridos amigos mios, y 
jamás pude soñar ser tan espléndida
mente complacido como lo fui. 

En el campo, bajo la dirección del 
maestro de la Jota, como aquí llaman al 
popular Santiago Lapuento, y á los 
acordes do su mágica guitarra, volví á 
oir todos los estilos de Jota , cantados 
por su discípulo Juanito Pardo, aquel 
s'mpático churro que tan ruidosas ova
ciones logró ar.'ancar en otras {obl -
ciónos. 

¡Y aquello fué cantar! ¡Y aquello fué 
Jo ta! 

Do las 49 prorincias de España, con 
seguridad pueden sacarse más de vein
te clases do cantos populares con sello 
particular; pero indudablemente nin
guno puede reflejar con tanta exactitud 
los distintos estados del alma, ni nin
guno logra hablar tan alto al corazón 
y al sentimiento como la Jota , cuando 
se la toca y se la canta bien. 

Tienen los gallegos la muneira ó 
muñeira, que es un canto melancólico 
y dulce; los vascuences y navarros, el 
zortuieo apasionado, grandioso y ele
gante; los manchegos, la graciosa ,96-
guidilla. Cuentan los andaluces con una 
verdadera profusión de cantos senti
mentales y apasionados, do corte mo
runo, pues aunque todo nuestro pueblo 
conserva muchísimos recuerdos de las 
dominaciones que ha sufrido, y puede 
decirse quo es al mismo tiempo feni
cio, romano, godo y árabe, indudable
mente en Andalucía es donde más pre
domina el sello de esta última domina
ción. Por eso en sus cantos—según di
jo Castelar,—en su ritmo monótono, en 
sus cadencias tan largas, on sus cantu
rías tan sostenidas, se_observada ol do
lor profundísimo, de almas desgarra
das, ol soplo abrasador del desierto, la 
melancólica endecha de la ola al expi
rar en las playas, la nostalgia de una 
patria ausente y las lamentaciones de 
una raza á quien no satisface la hermo
sura de la Naturaleza. 

Y ciertamente, las malagueñas y las 
peteneras, como las granadinas, las pla
yeras, las soledades, las rondeñas, las 
carceleras, las cabreras y hasta el pro
pio fandango, tienen en sus cantos al

go indefinible que entristece y oprimo 
el corazón. Hay en su música, como en 
sus versos, un dolor palpitante y escon
dido que se dc^liace en plañideros ayes, 
un estallido do voluptuosos sollozos 
que acongoja y comunica un íntimo 
desfallecimiento. 

Son muy hermosos tales cantos, ¡qué 
duda cabe! La tristeza es una terrible 
muf^a, y no hay cantos más dulces que 
los cantos tristes. ¡En la vida los versos 
do un poeta desesperado endulzan tan
tas amargas horas! 

Pero os indudable que en los cantos 
andaluces se abusa del bordón do lo 
sensible. Sus cuerdas no saben vibrar 
más que para una melolía. En la Jo ta 
ocurro to lo lo contrario. Da ahí el en-
tnsiasmo quo on todos los sitios des
pierta. 

Desdo el ritmo secreto que evoca 
to ios los ensueños y todos los dolores, 
hasta la alegría desbordante y acari
ciadora; desde la voluptuosidad perfec
ta y sugestiva, hasta el grito valiente 
do guerra é independencia, no hay 
matiz ni sentimiento que no pueda 
expresar la Jo ta . 

Triste, dulce y melancólica como un 
canto andaluz resulta en los estilos co
nocidos con los nombres de Jotas de 
«Aben Jot» , «Oliveras» y «Fieras de 
Fuentes», aunque con diforoncias ca
racterísticas quo las distinguen en ab
soluto de aquellos cantos. 

Cuando la pnosia de una ilusión so 
desvanece on la prosa do la vida, la Jo 
ta no exprosa como los cantos andalu
ces, por ejemplo, esa desesperación sin 
límites en quo se precipitan y hunden 
todos los recuerdos queridos. No; la 
Jo ta llora, pero no desespera, y en vez 
do entídsteeor, deja sólo tras sí en el 
alma un vago y fresco surco de melan
colía. Canta por ejemplo: 

«No me digas que to olvide, 
que eso no lo ¡juedo hacer; 
si os que tú á mi no me quieres, 
yo en silencio te amí>ré.» 

Y se ve tras la copla la actitud me
lancólica de un hombre resignado en 
su dolor, tranquilo en su desilusión, 
sonriendo bravamente ante la ruina de 
sus muertos ideales y ante la amarga 
verdad. 

Por el contrario, tan alegres, agudas 
y retozonas como unas seguidillas, coa 
los ritmos y letras de las jotas llamadas 
Femateras, de{, estíUco antiguo y de 
Franco Otiván... 

Poro redmente cuando Ja Jo ta se 
distingue en absoluto de todos los de
más cantos ospañoles; cuando lanza el 
alma en lo im|)alpable y en lo infinito, 
es con sus estilos patrióticos. 

Entonces tiene la Jo ta una verdade
ra soi'iedad trágica. Entonces no hay 
canto alguno quo le igualo en valentía. 
La Jota es y será siempre y antes que 
nada grito de combate, canto de gue-
rvfi. Por eso los estilos conocidos por 
las Fieras y las Zaragozanas son jotas 
hermosísima! quo siempre producirán 
en las muchedumbres escalofríos de 
entusiasmo. No en vano so cantaron al 
compás del estallido de las bombas y 
del seco ruido de la fusilería, en me
dio del estruendo del combate, bajo un 
cielo iluminado por ol resplandor roji
zo do los incendios. 

¡Hermosa epopeya aquella de los si
tios de Zaragoza! Ent re los estertores 
de la muerte, por aquellas calles en
sangrentadas, dominando el rumor de 
las muchedumbres y el estampido de 
los cañones, la Jo ta era el ritmo secreto 
que lanzaba á los hombres al heroísmo 
y al compás de ese canto inmortal se 
batían en los sitios do más peligro Be
nita Portóles, Casta Alvarez, Manuela 
Sancho y Agustina de Aragón. Her
mosa epopeya aquella que hizo al ma
riscal Lannes escribir á Napolón: «Es 
esta señor, una guerra que horroriza. 
Estos desgraciados se defienden con un 
escarnizamiento del cual no es fácil 
formarse idea. Mueren cantando. He 
visto á las mujeres dejarse matar de
lante de la brecha...» 

¡Cuánto han cambiado las cosas para 
España desde entonces! Ahora las za
ragozanas sólo han servido para reci
bir repatriados hambrientos y enfer
mos ó para festejar políticos fusila-
bles...; pero han desaparecido, tal vez 
para siempre, aquellos fulgores y en
sueños de gloria que inspiraron sus va
lientes cantos. 

¿Para qué hay coplas patrióticas? 
Los cantos de ese pueblo resignado 
después del desastre, solo deben ser 
gemidos dolorosos ó sonrisas de deses

peración amargura. Si todavía se canta 
la Jota , es porque, como decía el cele- ''^. 
bre Ozonan: «Dios envía poetas á los ; ' 
pueblos en decadencia, como envía p á 
jaros á las ruinas para que canten su 
pasado esplendor.» 

Ji/Iariano Cubtr 
Zaragoza. 

LE Hi PllSgOfl i i g 
Ahora resulta que al rey no le ha 

patado nada al voh^er á Miramar. 
Lo ocurrido es lo siguiente: 
Regresaba el monarca y su cuarto 

militar por una vereda, donde de árbol 
á árbol había alambras de les ilumina
ciones de estos dias. 

El comandante de la escolta Sr. Cas-
tejón, que iba delante, ha caído al 
suelo. 

El rey, al verlo, ha. parado en seco 
con su escolta. 

El Sr. Casto jón ha resultado ileso, y 
nuevamente se ha puesto la comitiva 
en camino. 

El concejal Sr. Iraztorlas les ha 
avisado de que habían nuevos alam
bres, y entonces D. Alfonso y sus 
acompañantes han vuelto. 

Los alambres, aunque flojos, estaban 
á la altura de la cabeza del caballo. 

Por aquella vereda solo pasan los 
peatones. 

El rey montaba el caballo «Alí», re
galado por su madre el día de la coro
nación.» 

¡Qué desencanto. Dios mío, qué hor
rible desencanto! 

Mentira el acto heroico de cortar 
el alambre, mentira lo de la serenidad, 
mentira lo de la caída del ros, mentira 
lo de quo después prosiguiera como si 
tal cosa. ¡Todo, todo mentira! 

Trozos de m poema 
Por que entran en tu cuarto por la noche, 

Yo envido, amada mía, la V'iUiura 
De esos bel os esposos de las vírgaiies 
qae se llaman los rayos de la luna. 

« 
* * 

Desde que vi un pequeño crucifijo 
Colgar de tu garganta peregrina, 
Sobi'e tu pecho ebúrneo reposando, 
Como mis labios ¡ay! reposarían, 
Co nprendo, rubio amor de mis amores, 
Que la gloria de Dios es infinita. 

¡Cuántas ve es, las manos al mirante, 
Ha sentido el anhelo 
De besar una a u n a 
Las delicada yemas de tus dedos!... 

Nunca podrán tus labios, 
Por muchas cosas dulces que me digan, 
Dacir lo qua me dices 
Coa el lenguaje azul de tus pupilas. 

Me ha dicho tu doncella 
Qué, cuando por las noches te desnudas, 
El a re de tu estancia, 
Cual sj. llovieran nardos, se perfuma. 

J'osé peres: £ojarf. 

La eomisiBiación 
La combinación de gobernadores que 

publica la «Gaceta», es la siguiente: 
Gobernador de Burgos, D. Narciso 

Ribot; de Palencia, D. Federico Acos-
ta; de Teruel, D. Luis Fuentes Malea-
fra; de Cuenca, D. Salvador Naranjo; 
de Baleares, D. Gabriel España; de 
Orense, D. Juan Saenz Marquina; de 
Pontevedra, D. Manuel Cojo Valora; 
de Logroño, D. José Muñoz del Casti
llo; de Oáceres, D. Vicente Zaidíu; de 
Gerona, D. Juan de Mata Dacosta; de 
Huelv<v D. Manuel Gutiérrez de los 
RÍOS; de Huesca, D. Wenceslao Retana; 
de Albacete, D. Diego López del Are
nal: de Guadalajara, D. Carlos Moreno; 
de Soria, D. Adolfo Ponce; de Alican
te, D. Alfredo García; de Salamanca, 
D. Leopoldo Riu; de Castellón, don 
Juan Sánchez Lozano, y de Jaén, don 
Eduardo Ortiz Casado. 

También publica la «Gaceta» las co
rrespondientes disposiciones admitien
do las dimisiones á los gobernadores 
do Cuenca, D. Fidel Guerrea; de Huel-
va, D. Luis Felipe García Marchante; 
de Huesca, D. Rafael Sierra, y de Gua
dalajara, D. José Crrreño. 

Ahora se nos dice que esta combina
ción es provisional y que la legítima, 
la auténtica, vendrá luego. 

¡Tanto trabajo para la provisional! 
¡Pero qué sobra de vergüenza tienen 

estos gobernantes! 


